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: Nuestro grito salvador, inmutable e imperial: • 
¡ESPAÑA UNA, GRANDE Y LIBRE:

En el frente de Vizcaya se emplea la jornada en enterrar los 
numerosos muertos y clasificar el material cogido al enemigo
Escuadrillas nacionales han bombardeado intensamente el Jaime I

a nueva legislación La cuestión española y la prensa extranjera

La Juventud y el Estado
i Exclusivo para IMPERIO

El ‘ W aliona míe en Wiií y Barcelona han 
sino Mato unas uuinienlas mil penónos

Comunicado oficial del Cuar­
tel General del Generalísimo 
hasta las veinte horas de! día 
21 de mayo de 1937:

Ejército del friorte

racicúte, sectaria anti-nacio- 
¡ndl.

Por todo ello, el Estado nue­
vo: no podía aparecer de la no­
ciré :a la mañana. Apareció su 
espíritu y ya es bastante. Pero 
pasa-a pasogel Estado nuevo ha 
de ir tomando su fisonomía, 
creando sus órganos, acometien­
do csus empresas, las que hace 
un año apenas se podían soñar.

Hace pocos días, en un dis-, 
curso histórico, el Jefe del Es-, 
tado sentó dos afirmaciones; 
"la primera, aue mantendremos 
el espíritu y el estilo que la hora

del inunda utos pide, y que el 
genio de nuestra. Patria nos 
ofrece...": la segunda, "que 
nuestro corazón y nuestra vo­
luntad quedan fijos en los com­
batientes d'él frente y en la ju­
ventud dr España".

Esa dóble afirmación del Je­
fe del Estado es la garantía de 
la realización futura completa 
del ideal 'del Nuevo Estado. Y 
v.v es la primera vez me el ge­
neral Bronco lo ha dicho. Aún 
irrites de afirmarlo con estas pa-

<Continúa en la página 2)

“Le Petit Parisién'1 ve actualmente en Inglaterra 
una amenaza superior a la de Moscú

“El Times”, con el título: 
“La Atormentada^ España”, 
publica un editorial en el que 
dice que a los diez meses de 
guerra civil el acuerdo entre 
las dos partes parece hoy más 
lejano que nunca.

Las ^autoridades de Madrid 
y Barcelona no han tomado 
ninguna medida para evitar 
la matanza de hombres, mu­
jeres y niños que pertenecían 
o eran sospechosos de perte-

necer a partidos, clases y pro­
fesiones odiados por ellos.

Los observadores extranje­
ros que conocen España cal­
culan que en Madrid y Barce­
lona han sido asesinados sin 
previo juicio más de unas 
quinientas mil nesonas.

Le Temps” d'e<Üc(a un

Frentes de Soria, Santander 
Asturias, León, Aragón, Avila, 
y Madrid. —Sin novedades dig­
nas de mención.

Frente de Vizcaya. El mal 
tiempo ha impedido las opera­
ciones limitándose nuestras 
fuerzas a mejorar las posicio­
nes conquistadas avanzando en 
algunos sectores y dedicándo­
se a enterrar los numerosos 
muertos abandonados en el 
campo. Se recogió abundante 
material que se hallaba aban­
donado y que sobrepasan al 
tres veces dado por los distin-

Es propensa la. gente de reta­
guardia a olvidarse de Jos debe­
res que la guerra le impone. No 

cés que se olviden de Ha guerra^ 
. y sus operaciones; al :oontrario¡ 
Pero en muchos, estando pen-f 

■ dientes de ella, tiende :a desafroi 
liarse una mentalidad—irritan-\ 
te—de pura espera, de braza.] 
cruzados. Como si e.n la vida 
vil no hubiera que hacer ñachi 
hasta acabar lo guerra. Como ¿si 
para ganarla, no fuera precisa 
también la movilización de to±

■ las energías civiles.de. la.soi 
cicdad. E como si la guerra nó
se hiciera por salvar y -.rehacer . 
un espíritu y una virtud nacio­
nales, a los pite también la reí 

¡taguardia se debe igudlmeilte -y 
por entero.

También hay muchos quemo 
Perciben, que no presienten ..si- 

, quiera la transformación ingen- 
.Je que se opera en la sociedad 
española. No va la .que .nos .pro­
pongamos operar; la que ■irre­
mediablemente se está operando:

. La España que saldrá del triun- 
fo .de nuestro Alzamiento., .será 
una España en un todo distinta 
social, política y espiritualmentq

, de la, que había antes, Y es gran 
tarea de Estado la de sintonií 

.zar con esta transformación ..es­
piritual y real de la sociedad ■<&-. 

■pañola. i.
Tarea grave y nada, fácíll 

/Nuestro alzamiento ha sido ¡casi 
iCffm una creación de la nada] 
Hubo "ue ..improvisar un Estay 

Ño-; justamente lo que menos sé 
improvisa. Para montar un Es­
tado hace ¡ falta, por lo premio, 

■¡un aparato de gobierno y un or­
den jurídico, generalmente io.c,a- 
it.ado.

¿Qué materiales teníamos pa­
ra- hacerlo,? ¿Cómo era nuestra 
burocracia y nuestras leyes? 
Con todas sus virtudes, nuestra 
burocracia ¡estaba hecha a hábi­
tos antiguos, lentos e irresolu­
tos, impuestos todos ellos por la 
tónica del antiguo Estado espa­
ñol. El alzamiento nacional se 
ha hecho a la desesperada y con 
grandeza; las dos actitudes vi­
tales, que evitaron con mayor 
recelo las últimas generaciones 
españoles. Por eso, en él sirven 
tan poco los métodos oficiales 
del pasad0-

Y lo mismo se diga de la an­
tigua legislación. Tampoco en 
ella se podía encontrar como 
conjunto el espíritu propio de 
nuestro Movimiento ; la legisla­
ción anterior era en su parte 
más antigua inerte; en la más

Rumbos heroicos

Con 10 y cuándo se acabará
con el foro marxista

Leganés.—La pausa tiene ca­
lores estimulantes desconocidos! 
y excepcionales. El tiempo, que 
no se pierde ahora, puesto que 

■ sirve- a diario para fijar bien 
posiciones enemigas y detallar 
programas de acción, se ganará 
•luego, cuando vuelven los pla-
zos de la 
■arrolladora.

¿ En qué 
observador

actividad febril y

instante? Para un 
cualquiera, la gran

zona neurálgica de la guerra 
está en Vizcaya. Pero para los 
observadores más finos, que se 
preocupan de los pequeños de- 

■talles, ’-hay datos de suficiente

Xia él día de hoy ha 
continuado el avance 

en el frente de 
Vizcaya

Salma.nca.—Ha continuado el 
.avance <Je las tropas nacionales 
hacia Bilbao. Nuestras fuerzas 
se ¡bailan a dos ¡kilómetros del 
cinturón hierra, habiendo si­
do ocupada la carretera de Mun- 
guía a Bilbao. Tres columnas 
llevaron a ¡caito la operación, 
partiendo una de ellas del maci­
zo rocoso de ¡Jata. Otra avanzó 
por la carreteril de jBermeo a 
Munguía, cortándola; y otra 
columna escaló losáltos del Gon- 
daméndi, ocupando las cumbres 
y desalojando la Ermita de San 
Miguel. En esta operación han 
sido recogidos más de r.ooo he­
ridos enemigos y prisioneros 
250 milicianos. (De nuestro ser­
vicio especial.)

¡Citidaclanos! ¡Una hora de ociosidad, de 
crítica, de habladuría, es una hora inútil, 
perdida para la guerra!

ralcir para deducir que este pa­
réntesis de calma relativa no se 
prolongará mucho.

Hay. sin embargo, un error 
de ¡cálculo bastante extendido, 
al que ¡es forzoso salir al paso, 
y ;a cuenta del cual yo he escri­
to el otro día en estas mismas 
cohmtnas, de las que quiero que 
éstas #6311 como eoílogo y re­
mache.

Porque ;me?ha dicho un “afi­
cionado”::

—Se explica que usted escri­
ba eso de ¡que a nosotros nos 
toca "contemplar los toros des­
de la barrera”. Pero se explica 
porque usted nunca fué aficio­
nado a toros;; \y ahora, los ro­
jos, están haciendo de morla­
cos, los más avisados y malin­
tencionados, ¡que salieron jamás 
de ganadería alguna. Y, sin em­
bargo, créame, lo mejor es li­
diarlos pronto, aliñarlos con 
cuatro mantazos y despacharlos 
con los g' lletazos que se mere­
cen...

El preopinante no tengo que 
insinuar que me deja confundi­
do con su técnica taurina, pero 
no me deja convencido.

A medida que t>asan los días, 
y se concreta más y más la des­
composición de todo orden en; 
el campo enemigo, se añaden 
para mi juicio nuevos motivos 
de expectación vigilante que 
justifican la despectiva espera.

N.O, Los aficionados taurinos 
y los que no lo son, no podrán 
convencer a nadie de q ue las 
terribles y dramáticas diferen­
cias de llandas que nutren el 
canqx) enemigo, deben ser apro­
vechadas por nuestro Ejército, 
de otro modo que no fuera el 
previsto y señalado por el Man- 
<•’- con esa antelación que se 
cuaja en los proyectos del Es­
tado Mayor.

La maravillosa campaña de- 
V izcaya tendrá en breve su epí­
logo triunfal, luego del cual los

(Continúa en la púg^ 8)

Frente de Madrid

Resumen de lo pren­
so rejo del dio de 

ayer

«Claridad». En vez de apun­
tar temas, ayudemos a resol­
verlos. No entorpezcamos la 
acción del gobierno, pues 
nuestro Gabinete sabe positi­
vamente qué labores de van­
guardia y retaguardia ocupa i 
su atención. En vez de apun­
tar temas irresponsablemente, 
ayudemos a resolverlos.

«El Sindicalista». Ganar la 
guerra es el compromiso firme 
del nuevo Gobierno.

«Heraldo de Madrid». Este 
periódico rompe su incensario 
para levantar la democrática 
figura de Azaña, que ha incor­
porado al movimiento interna­
cional el sentido justo del de­
recho español.

«Informaciones»; Hay que li­
brar la batalla en vanguardia, 
pero también en la retaguardia, 
donde los inconsolables ace­
chan y comprometen el triunfo 
de la República. Limpiemos la 
retaguardia leal y tendremos 
seguro el triunfo definitivo, 
teniendo bien en cuenta que si

editorial a la crisis roja: “La 
impresión, dice, que se saca 
de la resolución de la crisis, 
es que la coalición guberna­
mental de Valencia está en 
nlena descomposición. Entre 
los [elementos que la compo­
nen, ya no hay ni unidad po­
lítica ni comunidad de aspira­
ciones.

Queda la incógnita del ex­
tremismo ; dos anarcosindica­
listas reaccionan vigorosamen­
te en Valencia para imponer 
su dominio buscando una 
alianza obrera revolucionaria, 
en el seno de la cual, entre la 
U. G. T.”

“Le Petit Parisién” dice 
que la revolución anarquista 
de Barcelona fué obra de Mos­
cú, nara que nrovodase una re­
acción republicana. La situa­
ción de hoy es más confusa 
que las precedentes. Londres, 
ahora más que Moscú, está 
provocando una nueva ola 
amenazadora, principlalmente 
después del viaje de Besteiro 
a Inglaterra.

tos partes.
En el día 

vanguardias 
1.500 metros

de hoy nuestras 
que quedan a 

de Munguía, han
podido observar el incendio de 
esta villa, y garndes columnas 
de humo que se elevaban del 
centro de este pueblo. En el 
pueblo de Truniz. conquistado 
en el día de ayer, fué asesinado 
el párroco por los vascos, así 
como el caballero que lo re­
cogió.

En Burgos un avión enemigo 
arrojó varias bombas causan­
do un muerto y cuatro niñoshe- 
ridos graves.

Ejército del Sur

Sin novedades dignas de 
mención.

Actividad de la aviación. —En 
el aire nuestros aviones han 
llevado a cabo una acción con­
tra el acorazado «Jaime 1» al­
canzándole unas diez bombas 
que le causaron graves averias.

Salamanca 21 de mayo de 
1937. Dé orden de su exce­
lencia el Generalísimo, el Ge­
neral segundo Jefe de Estado 
Mayor, Francisco Martín Mo­
reno.

La prensa francesa se ocupa del 
aterrizaje de aviones rojos en 

territorio francés

no lo hacemos, en 
campo peligra todo.

«Mundo Obrero»;

nuestro

Hemos
otorgado nuestra confianza al 
Gobierno para que se dedique 
a resolver problemas políticos 
y ecorómicos El Gobierno 
Negrín no debe desentenderse 
de la guerra, pero tampoco 
debe dejar abandonada la re­
taguardia, como lo hizo Largo 
Caballero. Que el hambre no 
se deie sentir en el territorio 
de la República.

Diversos periódicos extranje­
ros se ocupan del aterrizaje cer­
ca de Pau de diecisiete aviones 
rojos. El comandante de la. es­
cuadrilla manifiesta, que proce­
dían de Santander, para- volar 
en niebla, Esto es falso, pues en 
el aeródromo de Santander no 
había aparato alguno, pues ha­
bían sido imposibilitados para 
el servicio por la aviación Na­
cional. "La Liberté Du Sud 
Ouest" afirma que los aparatos 
que aterrizaron en Pau proce­
dían de Barcelona.

Señala la parvedad de estos 
hechos, ya reincidentes, y re­
cuerda que el ocho de mayo ate­
rrizaron en el aeródromo de 
Toulouse trece aviones militares 
rojos e innumerables veces 1 - 
/, 1 han aterrizado aparatos ais­
lados. En contra de esto, los 
aviadores nacionales jamás se 
han perdido en territorio fran-

cés, en tanto que los aviadores 
rojos toman por aeródromos 
cómodos lugares de aprovisio­
namientos para operar en el 
frente de Bilbao. Considera que 
esta conducta, puede provocar 
graves complicaciones interna­
cionales.

”L’Humanité”J con gran ci­
nismo, pide que se den rápidas 
instrucciones para que los avio­
nes rojos no sean retenidos por 
más tiempo en Pau y se les de­
je continuar su vuelo.

Se recuerda a los camara­
das militares la autoriza­
ción dada por el Generalí­
simo para llevar la camisa 
azul debajo de la gue-

irera

civiles.de

